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ADo t.

Nuestro querido amigo Adolfo loa- 
rirti uos remite la si^^uiente carL. que 
estimamos én lo (jue vale, deplorando 
que la f>ostracÍou á que está reducido 
por sus sacrificios en pró de la causa 
federal le impidan dirigir nuestros tra­
bajos, como Con gusto hubiéramos de­
seado sucedieríi.

Amigo Sastre:
Con placer aceptaría el ofrecimien­

to que mo hace ayer de la dirección del 
periódico que con el nombre de La Lu­
cha piensa publicar. Si mi quebrantada 
salud no se opusiese á ello, puedo asegu­
rarle que en llenar ese deber mostraría 
hoy un ispecial placer; pero Vd., ami­
go mío, sabe que me hallo en la iinpo- 
ábilidad material de  ocuparme de tra­
bajo alguno intelectual pe»* la obstinada 
dolencia que me aqueja, y  el conoci­
miento de mí estado me releva de es- 
tenderme en consideraciones que usted 
mejor que yo puede hacer.

No obstante, si como cx)iiqo, ua lu- 
«jA enciienti-a en noeslros correligiona­
rios todo el apoyo á que la hacen acree­
dora el verdadero servicio que viene 
á prestar al grán partido republicano 
federal; si como espero. La Lucha vive 
para cuando con mejor lemperamonto 
y  mas reposado espíritu mis fuerzas se 
repongan, para entonces les proraolodi- 
rigir su periódico, que aunque sin lo ­
m ar hoy }>arte activa en é l , considero 
ya cosa propia.

Abrace en mi nombre á todos los 
compañeros de esa redacción, y  cuen­
te con el buen afecto cíe s'i buen amigo 

Adoufo JoARizn.
Enero 8. i s / l .

LO QUE SOMOS, LO QUE QUEREMOS
T L DÓND : VAUOB.

Aun ruando las ñrmas que hoy cam­
pean al pié de cada uno de nuestros a r­
tículos y secciones nos podrían relevar 
en parte de una profesión de fé mas ó 
menos esplicita, pues cada una de ellas 
tiene una Jaonrosa yck ira  historia, mas 
elocuente mil veces que el mas bien per­
filado trabajo literario, nos creemos obli­
gados 4 dirigir a’gunas palabras 4 nues­
tros lectoreaá fin de definir con toda cla­
ridad la misión que en la prensa motu 
propio y  por propia voluntad, viene 4 
llenar La Lucha,

Es nn hecho que la monarquía soi 
iissan í democrAticfa se ha convertido en 
realidad en nuestra Jeraocrática y fede­
ral EspaOa.

El otro hecho que de decepción en 
decepción los prohombres republicanos 
se han cubierto de oprobio, enervando al 
gran partido federal espaQol.

Es otro hecho, en fia, que los débiles

Mamíu.—Lunos

■ •***'

santones federales se preparan á seg iir ' 
¡a funesta y trillada senda llevaotlo jor 
tOreidoécatbiiMM'al patriótico partido ios 
enimal hora üu ellos depu&itó su cón- 
fianza.

Ahora bien, para decir á dónd» va- 
ZQOP, neee.^rio r s  antes que digamos qué 
es lo que queremos, y antes aun decir 
qniént* tomo».

S<mo9 parto de la colectividad indig­
namente deprimida por esa trinidad fu­
nesta que se llamó, y  aun quizás preten­
de llamarse, DiaicToaio dbl pabtioo sb- 
PUSLiGAKO rBOBiLAL aspAíloL. Sow>s par­
te de esa democrática juventud que i% 
pectore guarda para la primera ocasión 
hacer el proceso ante un,, asamblea fede­
ral, y de ella exigir la coádeuacion de 
esa mezcla de talento diplomático, de ta­
lento científico y de elocuente talento 
que en el mundo li,*man Figueras, Pi y 
Cas telar.

Somos entidades que piensan, y  que 
desde el fondo de su alma condenan y 
protestan de la ligera conducta seguida 
por aquel qne, depositario da la confian-

supo dirigir los inmensos recursos que en 
sus manos tuvo, ni utilizar el patriotis­
mo y la abnegación de tanto soldado de 
la  idea fe'*eral como de él esperaba la 
iniciativa y el triunfo de nuestras hoy 
vencidas ideas.

S&iMS, en fin, jóvenes y  entusiastas 
republicanos federales, que en nuestra 
iütransigeueia fundamos el mejor timbre 
de nuestra vida política y pública. , j 

Debemos ocuparnos ahora de lo quo 
queremos, y con la misma franqueza que 
hemos dicho lo que somos, vamos 4 lle­
nar esta segunda parte de nuestro pro­
grama.

: Querevws, ante todo, que conste que 
procuraremos ajustarnos 4 la legalidad 
existente, contra la cual no protestamos, 
como debíame!, en tiempo oportuno. Por 
fions-ecuencid, para nosotros noserá nun­
ca materia de discusión la personalidad 
de nadie que no seacorreligiouario nues­
tro, y menos .^ue nadie la del jefe del Es­
tado.

Queremos que conste que lucharemos 
conoiantemeate, dentro de nuestro perió­
dico, contra esa foriiia de gobierno qu j 
para Espafia estableció el art. 33 de la 
Constitución de 1869, cuya revisión no 
cesaremos de pedir uno y  otro día, por 
creer que todos los malea del pueblo pro­
ceden de no protestar contra esa forma 
da gobierno que le empobrece y arruina.

Queremos, y 4 ello dedicaremos cuan­
to tiempo y espacio nos sea posible, ilus­
tra r al pueblo espafiol en general, y al 
partido republicouo en particular, sobre 
los deberes del ciivladauo, deberes que 
no son mas que la consecuencia de las li­
bertades que puede y  debe disfrutar, y 
de los cuales, desgraciadamente, no corre 
entre la generalidad un cabal y justo co­
nocimiento.

Queremos que dentro de un justo des­
arrollo, el pueblo espaQol vaya tomando
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cénoeimiento de los problemas BOCial<:s4 
qie las libertades ^ue s e h a d a d ó y e n  
ajilante conquiste, !e hacen acreedor; á 
ciyo fin será motivo preferente ennues- 
tn.'itrabajoselplanteamiento, estudio y 
cmsidersciones á que tales estadios se 
psetan. ''

Queremos que no dejen de pasar por 
el;:risol del debate las apreciaciones da 
la política, que con el fin de viciar la opi­
nión ó -partiendo de un falso 6 erróneo 
criterio, lancen á la estampa nuestros ad- 
verfsrios políticos; pero leales ante todo, 
debemos asegurar que solo de armas cor­
teses nos váldremos, deplorando, si tal lle­
gase, que nuestras discusiones puedan 
envenenarse por falta de cortesía en al­
gún antagonista nuestro.

Queremos, y  entiéudase qne siempre 
\ae hemos usado esa palabra la hemos 
empleado como sinónimo de deseamos, 
cue el partido republicano federal vuelva 
por su honra y pruebe con su cordura v 
su sensatez que es acreedor y  digno 4 
que se le dé todo el respeto y  toda la con­
sideración que los grandes partidos se 
" '• re c e n ,

Que'^emos, por últimó, que nuestro 
partido se reorganice, prescindiendo del 
eantonismo, que tan funesto nos ha sido. 

Réstanos decir i  dóude vamos.
Vamos, 6 queremos ir, 4 la república 

federal espaBola, Esperamos que nues­
tros correligionarios, luchando en los co­
micios, y  usando de los derechos que la 
actual Constitución consigna, demues­
tren que nuestro gran partido vive, y  que 
mal que 4 nuestros adversarios pese, es 
el verdadero partido nacional.

Para lograr nuestras aspiraciones, ni 
perdonaremos sacrificio n i omitiremos 
medio, abogando en La Lucha constan­
temente para que nuestro credo se con - 
vierta en ley.—I- Sastre.—E. fi. Solis.— 
P. M. Chávarri.—J. León Valdés.—L. 
\n e r .—P. Pinedo y Vega.

VERDADES.

Desleales seriamos al propósito que 
preside 4 nuestra exhiblciou pública si, 
condoliendo la actual situación 4 qu- ha 
sido reducido el partido republicano , no 
éxamiuáramosoouiufloxible y  severo ju i­
cio las causas ocasionales de la ineptitud 
politica que en ios últimns m-jineutos del 
periodo const'tuyeute ha manifestado.

Irresoluble aparecerá 4 las inteligen­
cias poco reflexivas y  nada aualiticas el 
problema de que, cómo un partido que 
afectaba viril eutusisamo y vigoroso em­
puje; un partido que lanzó uu aSo h i  se­
tenta mil combatieato.i al campo, ha po­
dido refrenar su Impetu al traducirse en 
hechos la negación del pensamiento da- 
mocrático, la anuiscioD del principio de 
libertail y de justicia que, el que de repu- 
blicauo se preciaba, juró mantener incó­
lume y  preservado de la mancilla con que 
manos aleves preteudiorau mancharle; 
pero nosotros, que n<j uos dejamos des­
lumbrar por la ficciou, y uos despojamos

dü ia paflón de partido para darnqs rMMO
los sucqsuB, buscaremos la acúpn g e ­

neradora del mal donde quiera'que resi­
da, pues que es tiempo de que la  iidula- 
cion y los halagos dejen paso franco 4 la 
verdad, y ap inaugura la era en que el 
partido repuulicano, juzgándose severa­
mente 4 si propio, someta á la conciencia 
de su tribunal recto y jacto los actos pre­
varicadores de loa demás.

Nada tau ténue ni tan  vidrioso como 
la reputación de un hombre en constante 
comerció con 'sus conciudadanos, y  los 
partidos que representan la vida activa 
d;- un cuerpo perseveraatemeote en roce 
con los otroa cuerpos políticos que se agi­
tan  en cada nación, afectan la misma 
susceptibilidad deempaSar su decoro y 
debilitar au vitalidad si uua palabra, uaa 
frase, un acto iasignificante, en aparien . 
cía, de transigencia con el vicio que cor­
roe 41 .^  otros cuerpos, llega 4 inocular 
su virus.

Et partido republicano, numeroso ya 
en Setiembre de 1868 para hacer prepon­
derar sua docUíioaa en laa Juntas erigidas 
por la revolución, maucUió los principios 
de su dogma, abdicando la soberanía en 
un hombre, en una entidad^ cuya signi­
ficación y  actitud no pudo ni debió sub­
yugar la vigorosa entereza y firme vo- 
luiitad que presta la convicción amasa'ia 
en la persecución y el ostracismo; el par­
tido republicauo, eutusiasta, irreflexivo, 
olvidó la razón de su existencia y >le su 
preponderancia; no previó que este pri­
mer paso de transigente complacencia era 
la semilla que germ inaría en el corazón 
de muchos de sus corre'iigionarioa, incli­
nados por costumbre ó por otras causas 
4 contemporizar con la po íreium bre, 
siempre que {'aera el medio de satisfacer 
pueriles delectaciones, y  que la debilidad 
una vez patentizada seria fuente de hu­
millaciones y  aemilloro de indigniiiaés.-'.

Sí las revoluciones determinailas i>or 
la  necesidad obedecen en su periodo de 
destrucción 4 un movimiento espansiv* 
de los pueblos que estirpan por espontá­
nea intuición cuanto se opone 4 la  libra 
y desembarazada actividad, el periodo de 
edificación requíefe hombres templados 
por la fé y el convencimiento de loi prin­
cipios, hombre de frío cálculo y estudia­
da fuerza de voluntad, de enérgico em­
puje revolucionario que no tuerza la in­
mensidad del sacrificio impuesto 4 loe 
menos en provecho de los mas. E l parti­
do republicano ha desconocido los perio­
dos que importabau 4 sn interés prose­
guir, fiando unos, al entusiasmo ciego, 
mudo é inactivo el triunfo de los princi­
pios, y al entusiasmo bullanguero y pea- 
denciero otros, el pía* teamiento de la re­
pública, sin reflexionar los primeros que 
la inercia nada produce y que el ruido y 
la pendencia constante, sobre ser de difi- 
eil frecuencia, es ocasionada 4 sangrien­
tas escenas parciales, que sirven para dia- 
m inuirlas fuerzas infructuosamente.

Parecía naiural, que los hombres lla­
mados por la autorizada voz y la reepe-
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tabilidad qu« conqiiistaroii bu historia y 
8d consícueucia, á imprimir la marcha 
de', partido, condenaran con enérgricas 
censuras el mal, reprobando la conducta 
de aquellos que esplotan #1 calor de los 
inimoa para satisfacer sn vanidad, y pre­
parar el camino de una ambición loca é 
injuatificadaj pero la  debilidad, norte de 
las personas colocadas 4 cierta altura, la 
contemporización con todas las pasiones 
y con loa hombres que mayor sobreesei- 
tacioE mauiñestan, la transigencia con 
la tradición y  las costumbres corrupto­
ras. han determinado la indignidad que 
hoy mancha al partido.

La tiBMhrmaciüD, la reorganización 
que exige el estado del partido republi­
cano, debe asentarse en las bases incoa* 
msinuren ae severa morai y ue n íu r í l-  
hle energía, impresas en todas las accio­
nes y  emplMns contra Ih.i personas y las 
cosas que merezcan reprobación racio­
na], única manera de adquirir el respeto 
y  la importancia que prestan fuerza y 
valor i  los partidos.

P. PbíBDO T VeOA.

que aparezca el partido republicano ve- 
cido, para que aparezca en desórden, pr 
que esto no es exacto, y  es necesario q? 
todos, amigos y enemigos, lo sepaa y> 
comprendan asi.

El partido republicano ha estado, i 
su puesto, fuerte, digno, patriótico y d- 
sidido, como los que esponen sus vids 
por el planteamiento de la justici^g^ 
derecho para todos, que solo cabe deure 
de la República federal. Pero por lo a s­
mo que posee esas cualidades, posee tm- 
b ien la d e la  obediencia 4 susmandsa- 
rios, y cuan 10 apeuas ]a candidat>'rBde 
Hohenzollern tomaba visos de serieiid, 
cuando loa leales amasaban su venida y

coDTocsr i  una nueva reunión que 
tendrá lugar esta tarde á las seis.

Noticia d* Valencia-
Nuestros correligionarios de Valencia 

han querido tener la honra de in iciarla  
línea de conducta que conviene seguir al 
partido republicanofederal espaSol, y se­
gún se desprende de la noticia que eos 
sirve de cita, han coavocad* al partido 
de aquella localidad 4 Sn de que se pro­
ceda 4 la disolución de los comités, ju n ­
tas y  dem4s centros oficiales.

Concluida esta penosa tarea, es mas 
que probable, seguro, que todos los cen­
tros de igual especie que en EspaSa 
existen, seguir4n la senda trazada por 
la democracia valenciana.

el partido republicano se preparaba Lo que al partido federal conviene
c h a zs rla ^ o  armas en la m ^ m j g ^ b a e e r  d»apnea de esa disolución, vamos 
eíSl Tiu-.-e él resultado do su p a tm ff^ ^ T S ^ jZ 'á ^ c re S  graiifieb rasgos sin que Jei- 
TOlucion: loa mandatarios dijeron «qn otos •endamos 4 detalles que podrán 
federales, la lucha y l'i iíj-

Nuestros queridos compaBeroa E. R. 
Solía y  J. L. Valdés, no publican traba­
jos con su firma en el presente número 
por haber llegado tarde sus originales, 
que se |)ubUcarán en el número de ma- 
Bana.

ANTECEDENTES.

fRepublIcttnos federtJes , ¿ Inrait msrir an­
te* enneestir el qut *1 palacio qat teaê t 
oofrenteaei habitad* par nlnjjua rey? a aLo fa- 
ranoa-i—|E. Catteltr , Madrid , Plaza de la 
Armería ag NoTiembre iMÍ).

«Zara^ztnes , joremee narír ante* qne c*n< 
«ntírotra farma de feblernoqaela Repúbli­
ca rederil.>»(Zara(Oza, lldg).

eT t*doi lin esaepciea declaramo* (Deira d 
mucnealrej.»—(E. Fifuera* , Congre»o,s«- 
eitndel 3 Neviembre 187*).

•Y declara solemnemeaie bmeindrlto de la 
patriad todo el qne icIasaTrecciane.aMfB. Fi> 
.niera*. Cangreao, eeeioQ ig hicieinbre 1870).

eSi Eapafla oo *e coaraacTe, aiEspafta do for­
cejea aacee de canaentir etu ifnomini* (el rep), 
lloremae por napaiia; visiaujaa iulu i.ouju uiiv» 
ata madre, parqne habeda maena tai vinodea 
mal caracterlicicai denueitra raza , y la habrá 
exinguido *n el|mundo e! eapiritu de neutra 
patria.!—(Cauelar, Congreia, euian del 3de 
Noriembre |870>.

OeiSr. Pl na panemos ainguaa cita, porqna as cuele 
ealur prendas. Sicnd* miembr* del Directorio, y na ha- 
blenda proresreda, se demuestra su entera canformidad.

I.
Una de las condiciones de los partidos 

fuertes y populares es la sumisión razo­
nada 4 aquellas autoridades que ellos 
mi.^mos se han dado, confiándoles sus po­
deres ámplios para llegara! planteamien­
to de su credo político. Mae como todo 
poderdante tiene el derecho y  la obliga­
ción de verificar los actos de su apodera­
do sin que en esto menoscabe su acción, 
los partidos deben verificar también el 
uso qne de sn delegación hacen sos man­
datarios. Esto, que es la norma en todas 
las agrupaciones numerosas, es también 
la norma en la generalidad de los actos 
de la vida del hombre. Sí no es justo re­
tira r  4 un mandatario sus poderes sin 
justificar la causa para ello, es mas que 
injusto, es criminal el dejárselos cuando 
está probado que usó mal de ellos ó que 
no los supo usar.

Clara es la situación en que el nr.me- 
rofto partido republicano federal se en­
cuentra. en lo que le concierne respecto 
4 sus mandatarios, y  patente está la in­
mensa responsabilidad que cae Lny sobre 
algunos d'' sne hombres, sobre algunos 
de sii.« centros, sobra todos casi los que 
del pueblo tenían mandato.

No debe discutirse un momento quién 
ha faltado aquí, no; esto está probado; lo 
que es necesario esclarecer, lo que ei na- 
ceaario probar es, que el atolondramiento 
de unos, la debilidad de otros y la trai­
ción de algunos, no debe ser causa para

fo es nuestro,» y el partido obedeaó: y 
cuando en Francia se hundía el eohirde 
Napolsony se planteaba el gobierne na­
tural de todos los pueblos; cuando li Re­
pública francesa, amparaba con .su aanto 
sublime la desolación, la miseria y basta 
la deshonra, noque el inmundo imperble 
devolvía la nación que esa misma Repl- 
blica le entregara fuerte y  floredeite 
veinte años antes, y cuando nuestro par­
tida, siempre consecuente, manifestóla 
oportunidad del inmediato planteaniierto 
por la revolución, de la República feds.'al 
española, y de las gr^^ndes probabilidades 
de ejecutarlo, los mandatarios reiteraren 
las órdenes de quietud, promesas de luda  
y  seguridad del triunfo.—Y el partiio 
obedeció. ,

Y cuando las Córtes constituyentís, 
usurpaban 4 la nación, en nuestro con­
cepto, un derecho que uo habian delega­
do ni podían delegar en ellas; y  cuando 
se saltaba por encima de esa míjma so­
beranía que hacían acomodativa 4 sus 
finés: V (iiiando se suicidaban e.sas fWrt*» 
envenenándose 4 sí mismas; y  cuando se
desarmaba 4 ios ciudaJanoj, quitándoles 
las armas que les habian dado y las que 
habian adquirido de su bolsillo particu- 
lar, y con ellas la vida; y  cuando, por fin, 
se consumaba la m '.yer parte de las des­
honras para un pueblo libre, y  que el 
carmín aparecía en los avergonzados-ros­
tros de to-Jo el que era buen espsBol... el 
pueblo, el partido republicano federal, 
estaba en su puesto esperando el cumpli- 
mieaío de tantas promesas;... y  sus man­
datarios le dijeron aun quieto, y el pae- 
blo obedeció aun una vez mas....

Y esto, que solo son algunos puntos 
concretos, pues hoy no nos proponemos 
otra cosa, ¿quiere decir que el partido re­
publicano esté abatido, haya faltado y 
no eea fuerte y  temible para los enemigos 
de las libertades patria»? jNo, jamás! El 
partido republicano federal, ha sido dig- 
no por su misma consecuencia, hoy será 
severo y  obrará como conviene al que re­
presenta las ideas santas de igualdad y 
fraternidad; recojerá sus poder^, los en­
tregará & otros, 6 los conservará el pne- 
blo mismo, perdonará ó no 4 sus manda­
tario», y  fuerte, sereno y trauquüo en es­
pera del triunfo, organizará en seguida 
los medio» de llegar sin preámbulos’al 
planteamiento de la República federal; 'ya 
debía haber empezado 4 obrar, y  sobre a -  
to versarán nuestros articulo.s siguientes.F. M. CaAvaaui.

. líf!»•-*,'* I.-

EL BUEN CAMINO.

8«gun ptrsce, aj»r i  las aei» de li 
tarde faeron eonvoeados los indívi - 
daos que componen el comité pro- 
vineial del partido republíeano fede­
ral, á fin de acordar en dísolncion; 
pero no habiéndoee reunido número 
euffliente de vooeles, ae resolvió

Ante todo es necesario crear una nue 
T\ organízacioo, dentro de la que debe- 
rá i tener cabida en lo posible hombres 
nuevos.

Esa nueva organización debe circuns­
cribirse 4 crear uu comité de los menos 
individuos posibles, pero qne tengan ca­
da uno elegido un sustituto en cada lo­
calidad. Organizar comités provinciales 
en cada capital de provincia y  nombrar 
delegados para la reutfton «n Madrid de 
una AsamÚea que tricealpartido  lasen- 
da por que deberá marchar eu el porve­
nir.

Esa organización servirá en primer 
término para contrarrestar los trabajos 
electorales que los partidos monárquicos 
traen ya en juego para llevar 4 nuestrq 
Parlamento personas enemigas del par­
tido federal. Después de la  misión electo­
ral podrán ocuparse esas juntas ó comi­
tés de asuntos interiores del partido, en­
tre los que no es seguram ente el de me­
nos preferencia el examinar la conducta

Dor torirtfl Irva mn
ú otra esfera han tenido poderes de nues­
tros correligionario», sean del género 
que sean.

No queremos hoyestenderuosen g ra­
ves consideraciones respecto á la conve­
niencia y necesidad de obrar del modo 
que dejamos espuesío, ni queremos hoy 
hablar de cómo debe llevarse á cabo la 
rápida reorganización que nuestro par­
tido n ^ i t a ,  pues motivo será tan  árdua 
materia para sucesivos artículos; pero 
creeríamos cometer un crimen si no 11a- 
máseníDs la atención de nuestros corréíí- 
giotiarios á un pui*o, que por lo esencial 
no cabe silencio sobre él.

Los pueblos verdaderamente libres no 
abandonan ni un segundo los laboriosos 
trabajos de la política. El último y  mas 
modesto ciudadano dentro de su esfera se 
ocupa de la cosa pública, y  en aras del 
eterno progreso de la humanidad lucha, 
y lucha sin cesar por lograr un mejora­
miento moral y material. Los pueblos en 
que la libertad no está proscrita en abso­
luto, se agitau y  trabajan constantemen­
te, y  nada importa para que los trabajo» 
sean activos, los momentáneos reveses 
que al azar, á la astucia, ó á la fortuna 
de sus antagonistas deba. .-:i

El partido republicano federal espaB^ 
ha sufrido recientemente esos reveses; 
pero no seria grande, Ui mereceria la 
consideración y  el respeto de sus enemi­
gos, de sus adversarios, de sus antago­
nistas, sino patentizase la poderosa sávia 
que por sus venas corre, trabajando con 
toda actividad en las luchas políticas de 
hoy, reorganizándose, y  en fin, demos­
trando cuanto puede y  de cuanto es ca­
paz, conlo cual se hará respetar y adqui­
rirá  aun mayor consideración que la que 
hasta hoy ha tenido.

I. Sastri.

Publica nuestro colega E l  hnpareUA 
en su número del domingo un chistoso 
artículo que titula ‘̂ puntos negrosfeíerct' 
let,^ en que á vueltas de hablar de cierta* 
correi-pondendas de Nuira-York, enca­

ja  á sus abonados la especie de que en 
aquella república también hay seres in­
morales que se permitan traficar con los 
negocios públicos.

El colega, con la sana intención que 
nuestros lectores puedan suponer, denun­
cia el hecho, j  en conclusión viene á de­
cir ae* ''‘das partes cuece* habas.%

'  ' <■ ■ ••
p srie  de veruad ó de pasicn que el artí­
culo citado encierre, cúmplenos hacer'Á- 
guna Observación al colega de la plaza 

de Matute.
Podrá ser verdad que exista en aque­

lla república-modelo algún agiotista— 
quizás importado de la monárquica Eu­
ropa—que quiera traficar con la fortuna 
pública de aquel país; podrá ser muy 
bien que el tal agiotista y  hasta sus cóm­
plices, si se nos apura, realicen algún 
piugüe negocio en que se robe á los ciu­
dadanos americanos, y  podrá ser, si el 
articulista quiere, basta que el agiotaje 
allí se entronice, y  tras un especulador 
afortunado aparezcA otro; pero ¿cree sin­
ceramente Ei Jmparcial, que los ladro­
nes del Norte de América podrán lograr 
la impunidad como aquí y en Francia y  
en Italia y  en toda Europa en fio, la han 
logrado los ladrones en gran  escala que 
se llaman dinastía Borbon, dinastía Na­
poleón, Mirés, Paco II etc., etc., etc.?

Con téa»enoB el colega, y  entonces le 
diremos los nombres y calidad de crimi­
nales políticos que en la federal repúbli­
ca norte-americana han encontrado cas­
tigo á sus delitos, á pesar de que en busca 
de la impunidad habian hasta traspuesto 
los maree.

Cuando esa contestación venga, qui- 
zás nos permitamos hacer un paralelo en­
tre  los monárquicos que Ellm pardal de­
fiende y los federales de la unión ameri­
cana, por lo que á moralidad ó sean pu*. 
tas negros toca.

Una de las cuestiones que prueban la 
ignorancia ó los Adelantos de loa pueblos, 
es el sistema penitenciario que en cada 
uno rige, y  sencillo es comparar el aiste- 
ma de cada nación, siendo también sen­
cillas las deducciones que salten á la vis­
ta; y  prueban que allí doude la libertad 
impera, allí donde la inteligencia huma­
na encuentra campo para desen-’olverse, 
a llí, el sistema penitenciario está estable­
cido si no perfectamente, porque cabe 
mejoría, al menos lo mas próximo á  la 
perfección.

España brilla por completa ausencia 
de un sistema penitenciario conforme con 
la civilización y  exigido por la humani­
dad misma, y  por esto brilla también por 
la ausencia de todo, casi de tóífo lo que las 
condiciones naturales de su suelo exigen.

La Lucha tratará—porque las necesi­
dades del pueblo asilo m andat—tratará, 
decimos, esta cuestión con imparcialidad 
y con firme entereza, y aprovecha su pri­
mer número para dirigir nn recuerdo si- 
quiera á los sentimientos huraanitarioa, 
síes que 'os tienen nuestros deaoerdtíctv ^  
y  nunca bien ponderados gobernantes, á 
fin de que ya que no haya leyw, haya 
al menos conciencia, mientras haya vi­
cios, y por si lo ignoran. Ies diremos al­
go de ’o que pasa hoy.
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LA LUCHA.

Hoy sucede qu? di» y noche son dete- j 
nidos «porquesí,» ciudadanos de todas las . 
clases de la sociedad, en cualquier parte, 
y sin decirles por qué.

Sucede que pasan noches y días en el 
fobiemo civil sin que nadie les interro­
gue, sin poder avisar & nadie, y  pasando 
horas mortales. m . . '  - • •

Sucede que lo» mas, de allí al 11»; 
mado Saladerór'que serviriñ'lpar» conte­
ner lo que alU se salaba pero no para que 
vivan criatura» humanas, y  son, sin dis­
tinción desalud ni de condiciones, sin qus 
sean culpables ó inocentes, arrojados to­
dos al mismo tenor, en calabozos, donde 
están incomunicados noche» y días, donde 
no entra luz, donde no pueden leer, ha­
blar ni escribir, y donde estas noches ha­
cia un frió doce grados bajo cero. _

Esto es inmoral, injusto é indigno de 
un pueblo culto: allí se les deja mucho 
mas tiempo que el señalado por la Consti- 

toeioQsin interrogarles, y diariameníese 
arrojan ¿ 1» calle iumenso número de ciu- 
dadanosquehan sufrido tres.cuatroy seis 
dias mortales, diciéndoles que son ino­
centes, que no hay culpabilidad! kyer  ha 
fallecido uu ciudadano honrado, que pasó 
cuatro dias en esos calabozos, sin comer 
y sin dormir, y  cuyo frió era superior 4 
sn temperairento, le puíiaron en libertad 
con la fórmula sacra de que no había 
nada contra él, pero aquellos cuatro dia» 
habían minado su salud, y ha muerto 
algunas horas después. ¡ Quintos ejem­
plos como este no ocurrirán, cuántos! 
Mashumanidad, monárquicos democráti­
cos menos arbitrariedad en llevar á todo 
el mundo «á la cárcel porque sí,* y  sobre 
todo no tratar como reo al ciudadano has­
ta  que la ley y bus representantes lo 
hayan así declarado^^____

Parece que han empezado las escisií^ 
nes en el seno del Consejo de Ministros, 
con motivo de los nombramientos del al­
to personal. .

Dicese que al rechazarlos progresistas 
el nombramiento de un unionista, ya  har­
to célebre, para subsecretario de Gober­
nación, se incomodó el ex-Regente y di­
jo que hicieran loa progresistas de tripas 
corazón como él las hacia, al admitir pa­
ra  subsecretario de guerra á un manyar. 
A propósito de este apelativo se cujn^a 
que el Sr. Pieltain estaba furioso.

¡Cuautas cosas nos quedan que ver en 
el corto tiempo que dure la EspaSa mo-
nárquica-democrática-conciliada!

Loa partidarios de la monarquía de­
bieran por su tranquilidad detestar una 
forma de gobierno que ocasiona sustos y 
d i^ s to s  fracuentes.

Como la  ambición personal es el sus­
piro constante de los monárquicos, no 
pasan ocho dias sin que los rumores de 
crisis vengan 4 embargar los ánimos de 
los repantigados ministeriales.

Apenas se ha coronado el edificio mo­
nárquico y  ocupado sus poltronas el mi­
nisterio híbrido, circulan con profusión 
las noticias de crisis.

Es delicioiiala homogeneidad de mi­
ras que reina entre los que pretenden sa­
turarnos de felicidad, convirtiendo 4 Es- 
paBa en un paraíso, pero con el árbol del
mal. ^ _________

Las opoiiciones manifestaron en una 
de las últimas sesiones celebradas por la 
Constituyente, que la reforma del Códi­
go penal y laa demás disposiciones dicta­
das por el miaisterio de Gracia y  Justi­
cia fueran condicionales; y siendo así, 
jqué justificación tienen las persecuciones 
d é la  prensa fundadas en la reforma?

La Constitución prescribe la institu­
ción del jurado para conocer de loa deli­
tos de imprenta, y el gobierno inferirá

un ataque mas a l Código fundamental si 
hoy, que se halla constituido 6 en vías 
, constitución, no introduce es* í medida 
reclamada por la civilizaci-'. y la segu­
ridad dei ciudadano - ejerce la profe­
sión de escritor.

Principian lo» inconvenientes del re­
parto presupuestívoro.

E l nombramiento de gobernadores ha 
formado en el ministerio de la Goberna­
ción una colmena de zánganos que acu­
de á libar la miel de las provincias, pero 
el presidente del Consejo encuentra gran­
des inconvenientes en dejar á la omnipo­
tencia de Sagasta la cuestión electoral, 
sin que pese la iniciativa unionista.

Como cuestión de chupópteros lo im­
portante es preparar alimento» suculen- 
leato», que tanto los admiradoras de Sa­
gasta como los de Serrano se plegarán á 
todos loa gustos.

Agradecemos á Las Novedades el suel­
to que dedicó á nuestro periódico cuando 
aun no había nacido, y  lo agradecemos 
tanto mas, cuanto que su comentario de 
que <en mal tiempo venimos\al estadio 
de la prensa» es justo en toda la acep­
ción de la palabra.

Cuando no hay periódico de oposi­
ción sin su correspondiente ó correspon­
dientes causas, y  no hay causa periodís­
tica que no tenga su correspondiente ó 
correspondientes reos—-léase escritores-^ 
en prisión, ó huyendo, confesar es preci­
so que no es muy agradable el horizonte 
que se nos presenta; pero confiaiuo» en 
que llenaremos nuestra misión, siquier 
no sea mas que porque nunca se diga que 
faltamos 4 nuestro puesto en tiempos aza­
rosos.

'Escribii' en tiempos normales j  ^ l£ *  
gislacion especial, es cosa que no es muy 
difícil, y  á la cual consideramos como co­
sa corriente. Ahora, el escribir diciendo 
ia seca y desnuda verdad á los poderes 
que abusan de su fuer/a, y denunciar al 
país escribas y  fariseos, teniendo en fren­
te un Código tan  tirante como el que hoy 
nos rige, tiene al menos el mérito de lo 
qu* se arriesga, y nosotros podemos ase­
gurar al colega que no nos falta valor 
para hacer el sacrificio de todo lo que so- 
•mosytodo lo que valemos, en aras de 
nuestra patria y de su felicidad.

di, dos partidas republicanas (de unos mil 
hembres próximameate üsáa un».l‘;,_;23 I

No nos inspira ssto gran cuidado, sobre 
tdo estsndo al frente del gobierno militsr 
d( Granada el activo y enérgico general Rey; 
piro parece que eu otros puntos de jindalu- 
cáy de Cataluña se nota también gran agí- 
tieien en el mismo sentido.

En vista de ello el gobierno ha dispuesto 
qikj salga alguna fuerza del ejército para Des- 
peíapsrroB, con el objeto de acudir instanti- 
neemente al punto más amenasado.»

Tenemos por falsas, completamente 
fal»8, cuantas noticias de alzamientos de 
republicanos federales se propalen en la 
que ya es córte de EspaBa.

Después del último manifiesto del Di- 
rec-orio y de las lecciones recibidas, no es 
p-v»;hle—atendida la disciplina que exis­
te aun en el partido republicano—creer 
en levantamiento alguno; pero si desgra­
ciadamente se confirmase alguna manio­
bra belicosa de nuestros «orreligionarios, 
caiga toda la sangre que pueda derra­
marse sobre los traidores y  cobardes, que 
tan vii y villanamente han dirigido al no­
ble partido republicano federal.

Nuestro colega La República Ibérica 
ha dedicado sus columnas á demostrar, 
que si bien es una necesidad, no po­
drá (?) el actual gobierno aconsejar una 
amnistía por delitos polítos.

Apreciable colega, ese respeto al ar­
ticulo 74 de la Constitución nos parece 
bien, muy bieu, por mas de que su te t-  
taiAiento resulte que un gran número de 
federales, de carlistas y  de hombres ver­
daderamente independientes sigan pa­
deciendo en cárceles, en escondrijos y  en 
tierra extranjera.

Lo que sí no debemos omitir nosotros 
es tomar nota le  ese gran respeto á la ley 
que domina hoy á nuestros gobernantes 
cuando se t ra ta  de sus auUganistas po­
líticos. y  en el porvenir denunciar al pue­
blo español las innumerables infracciones 
constitucionales en que, siguiendo laoos- 
tumbre, han de incurrir los Sagasta y 
compaBia cuando las tales infracciones 
produzcan algún beneficio para ellos.

No falta intención al siguiente suelto 
del unionista colega La Política- 

«Y entretsnto lo» republicanos «mpienzan 
S maniobrar en las provincias ea media de la 
cr udesa del tiempo.

Hoy #e asegura que ha recibido el gobier­
no noticia de haberee levantado en Baeza, 
pnehlo importante de la provinoia da Grana-

frida tierra de España, ni cimbrios, ni 
indio», n i fronterizos, ni progreseros.

Moderen, pues, su ira ios aprisionado- 
res á t  federales, pena de que, dados los 
sintomas, no nos veamas precisados i  
hacer el proguóstioo de la enfermedad 
qqe empieza á dibujarse en la situación.

Tomamos de Las Novedades el si­
guiente suelto:

«El periódico La Nado» censura á otro 
molorado por sus ataques á la situación, y le 
oemura porque los dirige ug»-o ie la impu~

Oonfesatnot francamente que no sabemoe 
en ^ué consistirá la impunidad;;pues /Usra de 
la muerte e» garrote, la prensa periódica va 
coQooiondo todas las penas del Código.

T pues de este asunta hablamos, no ter- 
Esnaremo» sin dirigir una pregunta al señor 
mniatre d» Gracia y Justicia: ¿podemos abri­
ga: la esperanza do que en uu plazo ma» ó 
meios remoto se cumpla el art. 93 de la Oons- 
titicionf

Dicho artículo dice así;
irt. 93. Se eslahlecerá el juicio por jura­

dos para T0D03 los deliios politicos y para loe 
COMUNES que detemine la ley*.

Trelicar en desierto, caro colega. Si 
como se trata  de plantear una cosa útil 
se tratase de dar una amnistía, entonces 
sí jue se sacaría el Cristo, esto es «laCons- 
tiiucion.» El Jurado tardaremos aBos, por 
nc decir siglos, en verlo funcionar. Al 
tirapo damos por testigo.

De nuestro colega E l Universal to­
mamos las siguientes lineas:

íContínúa hablándose de la formación de 
un partid* titulado astembrista.. Nosotros 
creimos que no se intenta semejante cosa, y 
quesi se intentara no podría llevarse á cabo.

Dos partidos deben alternar en el ejerci­
cio U1 poder. El núcleo del uno está en los 
uniínista» que votaron &1 duque de Aosta; el 
del otro en los progresistasydemóorataa.»

No se diga luego que uo hay egoísmo 
en las huestescímbrico-progreaero-fronte- 
rizas. Su deseo lo esplica bien el colega: 
pedir mas fuera gollería.

Se ha puesto de moda por la policía 
de la córte de EspaBa el llevar diaria­
mente á las prisiones del gobierno_ civil 
una cifra mas 6 menos elevada de ciuda- 
daue» federales, cuyo delito debe segura- 
merte haber sido, ó para hablar mas 
gráScamente ser, el odiar ile todo cora­
zón una forma áe gobierno que les ea 
repulsiva.

3i por ese camino esperan nuestros 
gobernantes afirmar lo que se está tam­
baleando, creemos que van errados. Sin 
el lujo de prisiones—algo parecido al 
presente —de los tiempos de los Marfori y 
loa González Brabo, pueden estar segii-- 
roelos Rojo Arias y  los Sagasta que m  
hubiera venLio un Alcolea ni un 2 de 
Enero de 1871. Sin la justicia subordina­
da al poder, que, atropellaba ciudadanos 
en lugar de ampararlos allá por 1868, no 
serian hoy podestás de esta noble y  su-

La Tertulia progresista, sanhedrim 
político que inspira la musa de Bautista 
Alonso, se opone á que la subsecretaría 
de Gobernación sirva de premio á los úl­
timos servicies prestados por el pollo Ro­
mero.

¡Desgraciado jóven!
¡Tantos esfuerzos para anular el po­

der constituyente, dejando el monopolio 
de dirigir los destinos de la patria á la 
Tertulia, y tan mal agradecido!

¡Bien merecía el pedazo de pan que 
rendidamente suplica!

Los males acosan al ministerio.
Ruiz Zorrilla se halla enfermo, y  Be- 

ranger tuvo que retirarse ayer á su casa 
aquejado por una indisposición.

No nos estraña la primera enferme­
dad adquirida con e l / r ío  que ha reinado 
estos dias en palacio, ni nos sorprende la 
segunda estando preparada una comida 
en Fornos. E l recuerdo del bucólico dis­
curso pronunciado á bordo de la «Nu- 
manciaz es capaz de crispar los nérvios 
de la mas vigorosa organización.

Algunos periódicos dan la noticia de 
que el duque de la Victoria ha ofrecida 
su espada al actual órden de cosas, y  se 
dice que si el ministerio del general Ser­
rano no es viable, se lá encargará la for­
mación de uno nuevo al veterano de Lo- 
groBo.

Tendría que ver que el jefa nato del 
progresismo rechazado por los encarama­
dos aprendices modernos, fuer» llamado 
á la vida pública, á pesar de loa pesares 
del hombre de la salve, del hombre-cir­
cular y  del hombre de los punto» negros. 
Creemos, sin embargo, que se estijaa en 
mas el duque de la Victoria para venir á 
recoger el legado funesto que la situa­
ción progresista le deja.

Dice La Correspondencia di España'.
«El 28 por U mañana dssenmaseararon ea 

París una formidable batería que barría todo 
el prado de Boady v -‘'US cercanías. Los pru­
sianos, dico un psriódiso de Burdeos, parecen 
astar astraordinariamente inquietos por los 
efectos de «stas piezas de artillería que al­
canzan gran distancia.*

La Epoca dice que «dada que el duque de 
la Victoria haya escrito la carta do que se ha 
hablado, ofretiendo su espada ai nuevo rey 
V DO creo que el anciano general abandone su 
retiro de Logroño para venir a Madrid.*

Quéjase La ludspeudeucia Español» de 
que «eñ muchos pueblos de la provincia de 
Málaga losunionistas se hayan apoderado dol 
manoo Con perjuicio de ios liberales, v sobro 
este hecho llama la atención del Sr, Sagasta 
para qae lo remedie.»

A otra puerta, hermana, y convénzase de 
que el ciudadano Sagasta si algo puede ser, 
es ser cangrejo de lo mas refinado ó morofre»- 
leHto, que para *1 caso ea sinónimo.

Tomamos de La Bpoca-
«Se nos ha dicho que cesan en sus pues­

tos los gobernadores Ochoa, Mora, Vizcain* 
T Lezama. A lSr. Romero Robledo ee le ha 
ofrecido una dirección en el ministerio de U 
Gobernación, pero hasta que el 8r. Ruiz ¿or- 
rilla pueda asistir i  los Donsejos de minis­
tros, todas las noticias sobre personal que 
circulan son aventuradas y nos abstenemos 
por lo tanto de darlas.»

Un diario correligionario de L*. LuCHa di­
ce- «que va emoiezan á estar descontento» 
del rey los hombres déla situaciou, por la 
deferencia que demostré en la recepción h i- 
cíe io i gCQcrElc® moflcrEics.»

iOla, ola?

Dice el colega de la calle del Rubio:
«El 3r. Ruii Zorrilla continuaba esta ma-
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i&aa en la cana, aunqns su enfermedad pa- 
r««e lio eer grave »

¿ ^ r  ventura padecemos de auii-fornitUl

Se nos asegura que las faersas del ejéreito 
7 dd la (ruardia civil que han custodiado la 
vía de Cartagena á Madrid durante el viaje 
áelduque de Aosta, han sido gratificadas con 
4 TR. la ciase de tropa, 5 los cabos y filos sar­
gentos.

Tiva la Pepa, que para derrochar ol dinero 
de los que pagamos, bien sirven los oímbrioo- 
progresero-fronterizos.

Otra cosa seria si esos señores tuviesen 
que pagar estos despilfarres.

Dice un colega noticiero: 
cAun no está decidido quiénes aeián las 

peraonas que ocupen las subsecretarías Jo 
Estado j  Oobemacion, j  es proDaoie quo -ha 
se acuerde uada hasta hí,j en Consejo de mi­
nistros.»

Nos parece que a! final habrá que cantar 
aquello de

De Blas, De Slae 
etiá mvy detammado,
Romero s  Robledo 
gran mico se Aa llevado.

lamamos de Bl Beó de España lo si- 
guiePte;

flA petar de hallarse oonstitoido el mi- 
.nisteria hace ya algunos, dias, no ha salido 
toda.via el manifiesto <5 programa que se de- 
exa iba i  dar, y era natural que dieta, on loa
Jlimeros momentos, y mayormente deapuee 

eliimportautítimo hechq que acaba de tenar 
lugar en Espanh, para explicar las causas de 
su heterogéneo conjunto y la política que se 
proponía seguir. El Sr. Martos que, según 
nuestras noticias es el encargado de redac­
tarlo, le habrá dado un tinte eimbrio muy su­
bido y no habrá gustado á los ministros de 
las demás fraccionas. Tal vez este asuntos» 
el primer tropezón del ministerio y produzca 
la eliminaeiOD de dos de los tres elementos
Soe le eemponen, sobreponiéndose el mae 

lerte.»
Parece como que el colega la quiere dar 

de Padire Cobos, pues hermano, paciencia.

’ Bl impterdal ae permite pedir una restau­
ración admíniatrativa, para que el país se 
eonvensa de que ha cesado el favoritismo y 
la pelaqnería.

Bueno es que el címbrieo colega reconoz­
ca que solo de favoritos y polacos ha sido pa­
trimonio durante mae ^de dos años, esta'nó*- 
ble tierra de España.

La Correspondencia ünivtrsai de Madrid 
quiere ayer dárselas fie bien informada"3r- 
eiendo lo Bign;ents:

«A última hora^se habla de erísis minis­
terial.

Los rumores son los siguientes; el señor 
Buiz Zorrilla, fur.dándose en su falta de sa­
lud y en la impresión que le ha causado la 
muerte dei general Prim, insiste ea retirarse
del ministerio, u  . .". . Cli -V-i ■ ----

No falta quisn'aincuye esta misma reso- 
Incion á cuestiones suecitadas en la marcha 
de la polítiea.»

/Tendría que ver.,.1

BnOanjayar, .provincia de Almería, ha 
habido una lucha sangrienta per cuestiones 
electorales. Según sc[dos asegura^resultaion 
dos muertos y ence heridos.

¡Lástima de aangrel

Parece seguro que la esposa del duque de 
Aosta vendrá del £6 al 2S. Bl Sr. D. Salua- 
áiano de Cldzaga ha sido, comisionado para 
n l ir  á recibirla en Francia.

ii?e podría s -ber cuánto vá gananJoT

CORREO.. DE PROVINCIAS.

Nos esci'ibt'ü de Zaragoza que el ciu­
dadano Nicolás üraciá, conocido por el 
Chau, atendida la gran  miseria que en 
aquella capítDl reina, se ha impuesto el 
gravámen de sostener 16 jornaleros, & 
loB .quedá do ratiohojidiariod j  una libra 
da pan.

El proceder del Chau es digno de todo 
elogio, y  en que conste eu lascolnmnae 
de La Lucha tenemos un verdadero pla­
cer.

Eecractamos de Í¡1 Jnáependienie,. es- 
timable colega de Barcelona, los siguien­
tes párrafos?

«El ooBjunto de^ciudadauos que hacen las

veces de municipio ác esta ciudad, porligra- 
eia del general Gaminde, acaban de oíeoer 
una medalla de oro i  D. Víctor Balagier, lo 
que nada tiene de particular.

Pero lo tiene y mucho qu e esa ofreainisn- 
to se haga en nombre de Barcelona p r un 
municipio que nc ha recibido la ínveatdura 
popular, ni representa la ciudad, ni píifie re­
presentarla «u ningún caso.

Todos sabemos que Barcelona, siemFre que 
ha depoíitado la espresion da aii voUntad, 
hálo hecho msuifestando sus convicciones 
republicanas, iOómo.pnes, un ayustaaiento 
monárquico, puesto en el sitio que ocupa du- 
raatecircunstancias anormales, po rta  ge­
neral que si entonces leyes eseepsiocaln le 
oonoedian facultades psra ponerle, i^^eyes 
goner»!»* ao conceden ahora''jurmi|eíoA 
civil alguna, cómo repatimoa, ese i^yifnta 
miento que nada significa ae atiere á' obrar 
ennomore de Barcelona, en un acto sobre 
que si la ciudad se viese consultada, mani- 
feitaria una opinien eateramente centraría?

Cosas hay que solo a! diablo pueden ocur- 
rírsele, y una de tantas es el prurito que se 
ooserva tanto en el ayuntamiento como en la 
diputación de querer representar, Ij que no 
representan, ni están en ooidiciones de ha­
cerlo.

Por eso, si nuestra voz llegare i  D.Víctor 
Balaguer, aconsejáramosle aceptase la fineza 
como venida de unos caballeros' particilarea, 
nunca como espresion del efecto de uia ciu­
dad que ni en el municipio ni enlaáputd- 
cion tiers la suerte de verse represeitada.s

SeguQ nos escriben de Sevilla aVí ya 
han empezado las intrigas electorals.

No publicamos la estensa carta ei que 
tales maniobras se nos denuncian, por- 
<jue el régimen á que hoy se halla suje­
ta  la prensa podría causarnos algui dis­
gusto.

Sépalo así nuestro corresponsal

Llamamos la atención de nuestros lee- 
toros, para la siguiaute oarta quo hcmos 
recibido de Segovia:

eSegoeia 5 de Enero de 1871.
Nuestro querido amigo: Eetamo» (üigul- 

tadísimos y eonsternados.
Ta ae ha poseaionado el Señor, y toco eatá 

callado y ain novedad ni eaperanzas <h que 
esto varié. ¿Qué hace puea el dlrectorioi ¿Qué 
hacen loa hombrea importantes? ¿Nos Ismoa 
dado á conocer para luego aer el ludibrio de 
nueatroe enemigos y la mofa de loa ¡tiranoa?

Hace un sinnúmero dé diai que vivimos 
errantes y fia domicilio fijo, porque se nos 
busea y persigue como criminales, y lí nada 
ae hace, ¿qué va á aer de nosotros y di nues­
tra causa?

Amigo mió, la dessaperacion se vaapode- 
wtndo de nosotroe, y la impaciencia qre nes 
ahoga nos impele £ dudar de todo, preientán- 
donoa un porvenir muy negro.

Influya Vd. lo que pueda para queeeaj- 
tive lo quo haya de ser, ó oí triunfo óel des­
engaño, y á salir del paso; la espera de hoy 
no puede juatíficarae, á mi parecer, ni por el 
directorio ni por nadie, y no puede traducirse 
nada á nuestro favor mientras no ee lecidan 
i  cumplir lo prometido; tiempo ha habido de 
penaarlo, ¿no es verdad?

Escriba Vd. pronto, y saque de estas du­
das que tanto atormentan hoy á sus amigos, 
entre los que está el que le aprecia inuy de 
veras.»—X.

CORREO ESIRANJERO.

A pesar de lo rudo del tiempo , los telé­
grafos del teatro de la guerra no cesan de 
anunciar diariamente combatsi, en qae ei la 
fortuna no suele favorecer por eompletoá las 
srmae do la República , se ve clarsmeote el 
eefuerzo y la constancia con que el gobierno 
de la defensa nacional trata da' librar á su 
país de la plaga germánica que lo invade y 
ueatruje.

El bombardeo de Paria , emperrado el 27 
del moa pasado contra loa fuertes de la parte 
Este, ae ha generalizado háeic «I Norts y Sur, 
con granrle éxito, según loa partea prusianos; 
oo I ninguno, aegunlos telégramas franeeaea.

No debe aer eíerto loque nos assguran los 
primeros, porque desde la fecha en que co

meazó eí bo.Tibardo, habla ti-mpo ax?si q'áe 
suficieuta , dada la potencia y alcance ';ue 
los prusiánot concéd^ á su artillería, para 
haber aportillado alguno de los fu' r̂tefs y 
apagado sua fuegoíl intontaudo y hasta llt- 
vaudo á cabo un asalto que determidara su 
ocupación y la aproximación de los fuegos 
sitiadores al lecinto de la plaza.

Bobrelo que acabamos de u ;eir, yi para 
que no se crea que nos ciega el .deseo, tras­
cribimos á.contupiacion aigunoa páriafoa de 
una correspondencia,4e Lóndiea, referente al 
bombardeo de París.

Dice asi:
«Hay fundados motívei para -rreer que 

la artillería prjsian'i qt>e H'.’ ' h.utedePa- 
ría no es anflciente para e' uoxba."iro. pues 
nc tau 3Óle es 'puco ’.iiitr os v sino que se 
compone ph>zit d' tod<-« 1... modateS y de 
tO((o calibre. Swur dicha». ix>rraapoadanoiaa, 
el Mrqno de Vii! ;qo.ublay V. iflteniq hace al- 
gdnoe diae 50 merts'ros'de 50 libras,’8^-caño­
nes de 6 de loa que se esrgea per JA recáma­
ra, 120 eañonis de 12 largos del mismo mo - 
lelo, 120 de 24 iguale», 2o cañonee de 24 cor­
tea de'15 centímetros, 50 cañones de 25 aati- 

. gaos, y 6 morteros rayados de 21 eentímetros 
de los que se cargan por la recámara.'

Estos morteros son los únicos perfeeeío- 
nadea que contienen loe parques alemanes, y 
su número es muy limitado. Todas estas pie­
zas tiaaon provisiones para 200 á 1.000 tires 
cada una.

La diferencia de calibre y la distancia de 
las disposieiones eaemigas nacen muy dudo - 
sa la eficacia de un bombardeo. Hay motivo, 
pues, Mva esperar que París soportará siu 
gravedano los ensayos mas ó, menos felices 
del ejército aleman.

' ' 'P o r  to' que toca á las pperaóiones délos 
ejércitos que en los departamentos ha orga 
nizado leí gobierno de la defensa nacional, no 
po t̂omes juzgarlae en eonjuntu, puesto que 
si hay un plan, este no puede menos de ser 
soleto para que tenga cumplido éxito. Sola­
mente hornos advertido con placer, que el 
ejército do Bourbaki, ha operado un rápido 
movimiento de flanco hácia el Este, yendo á 
unirse al de Gtribsldí,'en miion del cual, 
amenaza sériamente al general prusiano P e r­
der, é intenta cortar las comunicaciones ale­
manas [UM''1oa VoagQS.

En al Norte, el general Faidherbt, lucha 
con suerte varia con el genaral Manteufell 
A no dudarlo, la victoria no asiste á las ar­
mas franessaa, por la inferioridad en que ee- 
tae se encuentran respecto de artillería y ca­
ballería; cuando esta inferioridad desaparsz- 
za, se restablecerá el equilibrio, tanto tiempo 
hace roto, y brillará como siempre el valor 
francés por resultados mas rápidos y satis­
factorios que bs que ahora preseociamos.

Pa'-n que juzguep nuestros lectores, hasta 
dónde -lega el desbarajuste político y admi­
nistrativo que engendró en el vecino reino de 
Portugal la farsa revolucionaria de Baldanha, 
bastará consignar que loe portugueaea ae 
hallan representados en Bélgica por dos mi­
nistros plenipotenciarios, que cobran sus res­
pectivos sueldos, y por otros dos en la eorte 
de Berlín. EseueaJo es decir que todos ae re­
sisten con heroísmo á resignar sus funciones 
entre sí, y que el ministerio no ae atreve á 
hacerlos entrar en razen ¡Delicias monirgnice- 
imocrálicas porlagnesas!

Las últimae noticias recibidas, hacen pro­
bable que la conferencia de LóuUres se quede 
en proyecto. Nos parece io mas acortado, tan­
to mas cuanto que tenemoa la firme convic­
ción, de muy antiguo arraigada, de que la di­
plomacia no resuelva los conflictos europeos, 
y que lo mas que logra es retardarlos y na­
cerlos mas seguros.

A lo que parece, Pruria no quiere avenen­
cia alguna en la cúestion del Luxemburgo. 
Se ha empeñado en trr gárselo y «e lo tragará 
por fas ó por nefas. Austria desea aegur: Ja­
das para la navegaeíon del bajo Danubio y 
Rusia#Inglaterraeontinúau bus armamen­
tos en grande escala, todo lo cual pone clara­
mente de maiiidesto que todas estas cuastio- 
nss, fruto ic .a política ambiciosa y moaár- 
quiea, enS’ingr.utjrá la Europa central on la 
próxima primavo.a, y hará coqipietamento 
innecesaria la conferencia anunciada.

Lri^ Aséa.

DESPACHOS TELEGR.ÍFICOS. 

Ywsttües 6.—Delante de París .onti-

niia un vivo fuego de artillería c o n tr j  
los fuerte» Norte y Sur con buen éxito.i 
El general _V/erder ha tenido al Sur d»| 
Vesoul vavios eacurntros con las van-' 
guardias éhemigas, eu ios cuales ha he-! 
cho 200 prisioneros.

, Metieres 6.—Rocroy ha sido ocupado 
hoy con 800 prisioneros, 72 cañonea, una 
bandera y muchas armas, como tambiea 
gran cantidad de víveres y  nuinjc’ones, 
habiendo sido, rescatados ocho prisione­
ros alemanes, entre ellos dos prusianos 
detenides como espías. 'Han tomado par­
te en e»fe hecho de.am as cinco batallo- / 
n ^  de infantería, dos escuadrones de hú­
sares y B¿» baterías de campaña. —Bl 
ministro de Negocios estranjeros.

S%rdeos 8.—Marsella 6.—El periódi­
co «L’Egalité» publica una carta dirigi­
da a l rey de Prusia por los .nlemanes re­
sidentes en Marsella, espresando su in ­
dignación por el carácter cruel de la 
g u e rra , reprobando las barbaries que 
manchan el nombre aleman, y  dicién-lo- 
le que concluya esta guerra impía qn« 
subleva las maldícionés uuxvevseles,

Serlint’1  (4 las 12y  55 xarde).—Ver-
salles 6.—Ayer de 9 grados bajo 0 subió 
el termómetro á 1 sobre 0; hoy ha des­
helado con 7 grados de calor, inmediata­
mente comenzó el bombardeo del fuerte 
de Issi, y el, éxito parece en todas partee 
favorable. Nuestms pérdidas consisten 
en 3 oficiales y  10 hombres heridos y cua­
tro muertos.

U ndrés  7 .- (3  y  45 tarde por ei cable 
anglp-poríúgués.)

E l «Times» publica noticias ds París 
del 29 de Diciembre. Según ellas el bom­
bardeo no ha causado daño alguno al 
fuerte de Rosny, y  acalló sus fuegos por- 
que los ai'ti'leros estaban parapetados y 
en las casas-matas.

En la Bolsa se úan cotizado:
• Consolidado inglés á 92 1 [4.
3 por lúO francés á  52 li2.
3 por 100 etterior español á 28 78.
Burdeos 7.—(9 y  50 noche.)—Nevera 

7.—Lo» prnsianis han ocupado de nueve 
ayer á C ruierre.

Semur ha sido ocupado por loe fran­
ceses.

Según noticias del ejército del Loira, 
cerca de Briare, un cuerpo de marina ha 
puesto en derrota é los prusianos hacién- 
dolé una^200 bajas.

Ldndres T .~(Por la línea continen­
tal.)

Un despacho de Berlín del 5 que pu­
blica el «Times» confirma que el sitio de 
Langres ha sido levantado por loa pru­
sianos que han ido á reforzar al general 
Verder. .sériamente amenazado por el ge­
neral Bourbaki y  por Garibaldi.

A D V E R T E N C IA .

Lii Lucila no sim e suscriciones, per» 
los corresponsales que deseen reciUr pa­
quetes remitirán sus pedidos, acompasa­
dos del importe, por semanas adelanta­
das.—Laonano A.rs.—Dirigirse d Mar­
celino O. Hernait, Relatores 13, prin­
cipal.

ESPECTÁCULOS.

TEATRO NACIONAL DE L^ OPERA -  
No hay .

ESPAÑOL— A !«p ocho y nietha.—F. 100 
deao&uo,-—T. l.° p*i-.—El árbol i'el par»Í8o. 
—UailB.—Por no esnribirle las a»ñn?.

3Ü P 0S  ARDEBIÜS ~-A las ocho j  media. 
—F. 120 de abono.—0.*de la5.* serie.—T. 3.* 
par—El Pqtoa. submarino.

LOPEDu RUEDA,—No hs!no8 rebibídoel 
aviao.

ALHAMBRA.—No ha llegado nuestro 
poder el anuncio.

MADRID, 1870.—Imprenta de Juliaa Peña, 
Relator», 13

Ayuntamiento de Madrid




